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Queridos hermanos y amigos: 
 
El próximo día 14 de febrero celebraremos la Jornada Nacional de Manos 
Unidas, que irá precedida, dos días antes,  por el Día del Ayuno Voluntario. 
Son dos fechas que hemos de tener muy presentes en nuestros calendarios 
personales y en el calendario de todas las Comunidades Cristianas: dos 
fechas que despiertan nuestra conciencia dormida, nos recuerdan año tras 
año el drama del hambre en el mundo y nos invitan, no solo a la 
generosidad de nuestra ayuda económica para la financiación de proyectos 
de desarrollo, sino, sobre todo, a un cambio de mentalidad y a una 
verdadera conversión del corazón. 
 
La única manera de poder conseguir ese modo nuevo de ver las cosas es  
promoviendo una educación por medio de la cual, todos nosotros y 
especialmente las nuevas generaciones, vayamos comprendiendo, como 
nos recuerda el Papa en Cáritas in veritate, que el ser humano está hecho 
para el don y para la gratuidad (cf CV, 34). Esto sólo podrá ser percibido si 
el hombre se abre a una visión trascendente de la vida y llega a descubrir 
que su propia existencia es fruto del Amor divino. La comunidad humana 
nunca podrá ser, con sus propias fuerzas, una comunidad plenamente 
fraterna ni podrá aspirar a superar las fronteras del subdesarrollo y de las 
irritantes diferencias que vivimos, si no pone su mirada en Aquel de quien 
procede todos don. Tenemos que llegar a comprender que  la comunión 
fraterna más allá de toda división, nace de la Palabra de Dios–Amor que 
nos convoca para hacer de la humanidad una sola familia en la que sea  
posible la lógica del don y de la gratuidad. Esto lo tienen muy claro en 
Manos Unidas. Su visión, cuyo fundamento es el Evangelio y la Doctrina 
social de la Iglesia, es que cada persona, hombre y mujer, en virtud de su 
dignidad e igualdad fundamental, sea capaz de ser por sí misma agente 
responsable de su mejora material, de su progreso moral y de su desarrollo 
espiritual, como hijo de Dios, y goce de una vida digna. 
 
Manos Unidas está empeñada en muy importantes tareas, pero la más 
importante de todas es la que se refiere a su labor educativa. Y esa labor no 
se reduce a dos fechas, es tarea de toda la vida. Sustentando el trabajo de 
Manos Unidas hay unos valores, que brotan del encuentro con Jesucristo y 
que tienen como eje principal  y como fundamento de todo proyecto social 
la dignidad de la persona humana, la garantía de los derechos humanos  y el 



bien común. En estos valores hemos de empeñarnos -padres, educadores y 
catequistas- promoviendo una educación completa de la persona. Una 
educación que no caiga en las redes del individualismo egoísta y que ayude 
a superar una visión de la vida puramente hedonista y consumista. Una 
educación que despierte las mejores energías del ser humano, a partir de su 
vocación fundamental que no es otra que su vocación al amor. Tenemos 
que enseñar a los jóvenes los auténticos caminos del amor, los caminos que 
favorezcan el encuentro entre personas y culturas. Tenemos que fomentar 
el voluntariado como expresión de una cultura del servicio, frente a una 
cultura de la competitividad. Tenemos que promover formas de vida más 
austeras, frente al despilfarro, para compartir nuestros bienes con los que 
carecen de lo más necesario. Tenemos que ser promotores de una cultura de 
la vida y de la paz construida sobre el diálogo, la reconciliación, la amistad 
y la defensa de la vida desde su concepción hasta su muerte natural. 
Tenemos que educar en una libertad que tenga como fundamento el amor y 
la verdad. Estos son los caminos de Manos Unidas. Esos son los caminos 
de la Iglesia. Por esos caminos encontraremos la felicidad más plena, sin 
ceder nunca al relativismo, que vacía de contenido la educación y la  
empobrece de tal manera  que hace a las personas  incapaces de lograr su 
plena realización humana. 
 
A la vez que agradezco, de todo corazón, el espléndido trabajo del equipo 
directivo diocesano y de sus muchos colaboradores, animo a todos a 
participar activamente en esta próxima Jornada de Manos Unidas y os 
invito a colaborar durante todo el año como voluntarios y a promover en 
vuestros ambientes familiares, profesionales y culturales los valores que 
hagan posible el pleno desarrollo de las personas y de los pueblos. 
 
Con mi bendición y afecto: 
 
+ Joaquín López de Andujar 
   Obispo de Getafe 
 
Getafe, 1 de Diciembre de 2009  
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